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    El trayecto era largo para recorrerlo en solitario. Felipe pensó que no solo se refería a los kilómetros que separaban San Diego de los acantilados de las afueras de Monterey, sino a los años, a tantos años transcurridos...


    Antaño había sido lo bastante joven como para caminar con seguridad por las rocas, escalarlas e incluso hacer carreras. Desafiaba al destino, celebraba el embate del viento y la rompiente. En cierta ocasión, una primavera hasta los recovecos entre las piedras habían florecido para él. En aquel entonces había habido flores que cortó para Serafina y, con la visión nítida del anciano que contempla sus mocedades, recordó cuánto había reído la muchacha y cómo se había llevado las pequeñas y resistentes flores silvestres al pecho, cual si se tratase de preciosas rosas.


    Ahora le fallaba la vista y tenía las piernas frágiles, pero no ocurría lo mismo con su memoria. Su penitencia consistía en ese recuerdo intenso y vital en un cuerpo viejo. La alegría que había encontrado en su vida siempre quedó salpicada por el tintineo de la risa de Serafina y la confianza que transmitían sus ojos oscuros... por su amor joven e incondicional.


    En las más de cuatro décadas transcurridas desde que la había perdido, lo mismo que a la parte de sí mismo que encarnaba la inocencia, Felipe había aprendido a aceptar sus flaquezas. Había sido cobarde al huir del campo de batalla en lugar de afrontar los horrores de la guerra, al esconderse entre los muertos para no tener que empuñar la espada.


    Claro que también había sido joven y que, en el caso de los jóvenes, esas actitudes deben perdonarse.


    Había permitido que sus amigos y su familia creyesen que estaba muerto, que había caído como un guerrero... incluso como un héroe. Fueron la vergüenza y el orgullo los que lo llevaron a adoptar esa actitud. Pensándolo bien, la vergüenza y el orgullo no eran más que cuestiones sin importancia. La vida se componía de infinitos y pequeños obstáculos; de todos modos, jamás olvidaría que fueron la vergüenza y el orgullo los que acabaron con la vida de Serafina.


    Cansado, se sentó en una piedra y aguzó el oído. Escuchó el rugido del agua que, más abajo, luchaba con los acantilados; oyó el penetrante reclamo de las gaviotas y el ímpetu del viento entre las hierbas invernales. Cuando cerró los ojos y abrió el corazón, notó que el aire era gélido.


    Estuvo atento a Serafina.


    Sería siempre joven: una bella muchacha de ojos oscuros que no había tenido la oportunidad de envejecer, de ser anciana como él ahora. Serafina no había esperado y, presa de la desesperación y el dolor, se había arrojado al mar. Felipe pensó que lo había hecho por amor, ya que la imprudente doncella no había vivido lo suficiente como para saber que nada dura eternamente.


    Convencida de que su amado estaba muerto, Serafina había optado por morir, había arrojado su persona y su futuro a los acantilados.


    La había llorado, bien sabía Dios que la había llorado, pero no había sido capaz de seguirla hasta las profundidades marinas. Por eso había viajado hacia el sur, renunciado a su apellido y a su hogar y emprendido otra existencia.


    Había encontrado nuevamente el amor. No fue el primer y dulce arrebato de amor que había compartido con Serafina, sino un sentimiento sólido y firme, cimentado sobre los pequeños ladrillos de la confianza y la comprensión y sobre distintas ansias, tanto apacibles como arrolladoras.


    Había hecho cuanto podía.


    Había tenido hijos y nietos. Había vivido una existencia impregnada de las alegrías y las tristezas que conforman a los hombres. Había sobrevivido para amar a una mujer, formar una familia y cultivar el jardín. Estaba satisfecho con lo que había crecido a partir de su semilla.


    Por otro lado, jamás había olvidado a la muchacha de la que se había enamorado... y a la que había arrastrado a la muerte. No había olvidado el sueño del futuro compartido ni la actitud dulce e inocente con la que se había entregado. Cuando se habían amado en secreto, tan jóvenes y pujantes, habían soñado con la vida que compartirían, el hogar que construirían con la dote de Serafina y los hijos que tendrían.


    Fue entonces cuando estalló la guerra y Felipe la dejó para demostrar que era un hombre, pero solo demostró su cobardía.


    Serafina había escondido su dote, el símbolo de esperanza que las jovencitas atesoran, para impedir que cayese en manos del enemigo. Felipe sabía perfectamente dónde estaba. Conocía bien a su Serafina: su forma de pensar, sus sentimientos, sus fuerzas y flaquezas. Cuando se fue de Monterey lo hizo con una mano delante y otra detrás, pero no se llevó el oro y las joyas que Serafina había ocultado.


    Ahora que los sueños de la vejez habían plateado sus sienes, debilitado su vista y sobrevivido en sus huesos doloridos, Felipe rezó para que algún día una pareja de enamorados encontrase ese tesoro. También podían hallarlo los soñadores. Si era justo, Dios permitiría que Serafina escogiese. Daba igual lo que predicaba la Iglesia, Felipe se negaba a creer que, por haber cometido el pecado de suicidarse, Dios condenaría a una jovencita desolada.


    No, seguramente estaría como la había dejado hacía más de cuarenta años en esos mismos acantilados. Sería eternamente joven, hermosa y pletórica de esperanzas.


    Sabía que no regresaría a ese lugar. Su penitencia prácticamente había tocado a su fin. Abrigaba la esperanza de que, al volver a verla, Serafina sonreiría y perdonaría su absurdo orgullo juvenil.


    Felipe se puso en pie, se encorvó a causa del viento, se apoyó en el bastón para no perder el equilibrio y abandonó los acantilados rumbo a Serafina.


     


     


    Se acercaba una tormenta que avanzaba desde el mar. Era una tormenta de verano, cargada de electricidad, luminosidad y rachas de viento. Ufana, Laura Templeton estaba sentada en una piedra y el brillo luminiscente la rodeaba. Las tormentas de verano eran las que más le gustaban.


    No tardarían en regresar a Templeton House pero, de momento, se quedaría con sus dos mejores amigas a contemplar la tempestad. Laura tenía dieciséis años y era una adolescente delicada, de serenos ojos grises y pelo rubio brillante. También estaba llena de energía, como la más intensa de las tormentas.


    —Me encantaría montar en el coche y conducir hasta el corazón de la tormenta. —Margo Sullivan rió. El viento era racheado y arreciaba—. Me metería en el centro mismo de la borrasca.


    —Contigo al volante, ni se me ocurriría ir —se burló Kate Powell—. Solo hace una semana que te han dado el carnet y ya te has ganado la fama de temeraria.


    —Estás celosa porque pasarán meses hasta que puedas conducir.


    Kate se encogió de hombros porque sabía que era cierto. El viento agitó su corta melena negra. Aspiró una gran bocanada de aire porque le encantaba el modo en que se espesaba y se revolvía.


    —Al menos estoy ahorrando para comprar un coche, en lugar de recortar fotos de Ferrari y de Jaguar.


    —Para soñar hay que hacerlo a lo grande —espetó Margo, y frunció el ceño al detectar un arañazo casi imperceptible en la laca de uñas de tono coral—. Algún día tendré un Ferrari, un Porsche o lo que me apetezca. —Entrecerró con gran determinación sus ojos de color azul intenso—. No me conformaré con una cafetera de segunda mano, como harías tú.


    Laura dejó que discutiesen. Podría haber puesto fin a las pullas, pero sabía que, lisa y llanamente, formaban parte de la amistad. Además, los coches le importaban un bledo. No es que le desagradase el estupendo descapotable que sus padres le habían regalado al cumplir dieciséis años, pero para ella todos los coches eran iguales.


    Comprendió que, en su situación, todo resultaba más sencillo. Era hija de Thomas y Susan Templeton, dueños del imperio hotelero Templeton. Su hogar se alzaba a sus espaldas, en la colina, y resultaba asombroso con el cielo gris y encapotado de fondo. Se componía de algo más que piedra, madera y cristal; de algo más que torreones, terrazas, jardines exuberantes y el numeroso servicio que lo mantenía brillante.


    Era un hogar en todo el sentido de la palabra.


    La habían educado para comprender las responsabilidades que los privilegios conllevan. En su interior anidaba una gran pasión por la belleza y la simetría, y una profunda amabilidad. La acompañaban la necesidad de estar a la altura de las exigencias de los Templeton y de merecer cuanto había recibido al nacer. No solo ser refería a la riqueza, algo que comprendía incluso a sus dieciséis años, sino al cariño de su familia y de sus amigos.


    Sabía que Margo siempre se preocupaba a causa de las limitaciones. Se habían criado juntas en Templeton House, tan próximas como hermanas, pero Margo era la hija del ama de llaves.


    Kate había llegado a Templeton House cuando sus padres murieron y se convirtió en una huérfana de ocho años. Era querida, la familia la había incorporado y formaba parte de los Templeton tanto como Laura y Josh, su hermano mayor.


    Laura, Margo y Kate estaban tan unidas como hermanas de sangre y puede que incluso más. De todas maneras, Laura jamás olvidaba que las responsabilidades de los Templeton recaían sobre sus hombros.


    Imaginaba que algún día se enamoraría, se casaría y tendría hijos. Perpetuaría la tradición de los Templeton. El hombre que escogiera la cogería en brazos, la haría suya y todo sería como lo había soñado. Unidos construirían una vida, crearían un hogar y generarían un futuro tan refinado y perfecto como Templeton House.


    A medida que se imaginaba la situación, los sueños florecieron en su corazón. Un delicado color arreboló sus mejillas al tiempo que el viento agitó sus rizos rubios.


    —Laura vuelve a soñar—comentó Margo, y sonrió de oreja a oreja, por lo que su rostro atractivo se tornó espectacular.


    —¿Vuelves a pensar en Serafina? —quiso saber Kate.


    —¿Qué has dicho? —No estaba pensando en Serafina, pero en ese instante la recordó—. Me pregunto cuántas veces vino a los acantilados y soñó con la vida que deseaba compartir con Felipe.


    —Murió en medio de una tormenta como la que se acerca. Estoy convencida de que fue así. —Margo miró hacia arriba—. Los relámpagos iluminaban el cielo y el viento aullaba.


    —Por sí mismo, el suicidio ya es bastante dramático. —Kate arrancó una flor silvestre y giró el tallo regordete entre los dedos—. El resultado habría sido el mismo aunque el día hubiese sido perfecto, con cielo azul y sol radiante.


    —Me gustaría saber qué se siente ante semejante pérdida —murmuró Laura—. Si alguna vez encontramos la dote, construiremos un mausoleo o algo parecido para recordarla.


    —Yo pienso gastar mi parte en ropa, joyas y viajes. —Margo estiró los brazos y cruzó las manos a la altura de la nuca.


    —Y en un año... o menos, ya no te quedará nada —replicó Kate—. Yo invertiré mi parte en la bolsa.


    —La aburrida y previsible Kate... —Margo volvió la cabeza y sonrió a Laura—. Y tú, ¿qué harás? ¿En qué invertirás tu parte cuando encontremos la dote? Estoy absolutamente convencida de que un día daremos con ella.


    —No lo sé. —Laura se preguntó qué harían su madre o su padre—. No lo sé —repitió—. Habrá que esperar y ver qué ocurre. —Contempló el mar y vio que la cortina de lluvia avanzaba paso a paso—. Es precisamente lo que Serafina no hizo. No se quedó a ver qué pasaba.


    El lamento del viento fue como el llanto de una mujer.


    Un relámpago atravesó el cielo como un tridente brillante y blanco que recorrió el encapotado manto de nubes. El retumbo del trueno sacudió el aire. Laura echó la cabeza hacia atrás y sonrió. Pensó que el poder, el peligro y la gloria estaban a punto de llegar.


    Era lo que quería. Lo deseaba desde el rincón más recóndito y más íntimo de su corazón.


    De pronto oyó el chirrido de los frenos, el latido colérico del animoso rock and roll y un grito impaciente:


    —¿Os habéis vuelto locas? ¡Os estáis jugando la vida! —Joshua Templeton se asomó por la ventanilla del coche y miró al trío de muchachas con el ceño fruncido—. Subid inmediatamente.


    —Aún no ha empezado a llover.


    Laura se puso de pie. Miró a Josh, que era cuatro años mayor, y en ese momento lo vio tan parecido a su padre en pleno ataque de cabreo que a punto estuvo de desternillarse de risa, pero ya había visto quién lo acompañaba.


    No tenía claro cómo sabía que Michael Fury era tan peligroso como la peor de las tormentas de verano, pero no le cabía la menor duda de que era así. Se trataba de algo más que de los comentarios de Ann Sullivan sobre los alborotadores y los camorristas aunque, a decir verdad, la madre de Margo también tenía opiniones muy claras acerca de ese amigo de Josh.


    Tal vez se debía a que llevaba el pelo oscuro demasiado largo y libre o a la pequeña cicatriz blanca que tenía justo encima de la ceja izquierda y que, según Josh, procedía de una herida sufrida en una pelea. Quizá tenía que ver con su aspecto sombrío, peligroso y un punto canalla. Laura pensó que parecía un ángel codicioso y se le agitó el pulso de inquietud. Michael Fury no dejaría de sonreír cuando estuviese de camino al infierno.


    En su opinión, tenía que ver con sus ojos sorprendentemente azules y de mirada intensa, directa y penetrante.


    La verdad es que no le gustaba la manera como Michael la miraba.


    —Subid al maldito coche. —La impaciencia estuvo apunto de dominar a Josh—. A mamá estuvo a punto de darle un ataque cuando se dio cuenta de que habíais salido. Me juego el trasero si a cualquiera de vosotras os alcanza un rayo.


    —Con lo bonito que lo tienes sería una desperdicio —espetó Margo, que siempre estaba dispuesta a coquetear. Pretendía dar celos a Josh, por lo que abrió la portezuela del lado donde estaba Michael—. Hay muy poco espacio. Michael, ¿te molesta que me siente sobre tus rodillas?


    Michael dejó de mirar a Laura y sonrió a Margo. Dejó al descubierto los dientes, que iluminaron su rostro bronceado y de facciones definidas.


    —Cielo, ponte a tus anchas. —Su voz sonó ronca y un poco brusca, y aceptó con toda naturalidad el peso de una mujer bien dispuesta.


    —Michael, no sabía que habías vuelto. —Kate subió al asiento trasero y comprobó contrariada que había lugar más que suficiente para las tres.


    —Estoy de permiso. —Michael la miró y volvió a ocuparse de Laura, que todavía titubeaba junto a la portezuela—. Dentro de un par de días me toca embarcar de nuevo.


    —¡Vaya con la marina mercante! —Margo jugueteó con los cabellos de Michael—. Parece... parece muy peligrosa... y emocionante. ¿Tienes una mujer en cada puerto?


    —Hago lo que puedo. —Cuando las primeras gotas de lluvia mojaron el parabrisas, Michael enarcó las cejas y se dirigió a Laura—: Cielo, ¿también quieres sentarte en mi regazo?


    Desde la más tierna infancia Laura había aprendido a no perder jamás la dignidad. En lugar de responder, subió al coche y se sentó junto a Kate.


    En cuanto la portezuela se cerró, Josh aceleró camino abajo y rodó por la colina rumbo a casa. Cuando la mirada de Laura se cruzó con la Michael en el retrovisor, la muchacha la desvió deliberadamente y luego volvió la cabeza hacia atrás para observar los acantilados y la morada de sus reconfortantes sueños.

  


  
    1


    El día de su decimoctavo cumpleaños Laura estaba enamorada. Sabía que podía considerarse afortunada de estar tan segura de sus sentimientos, de su futuro y del hombre con quien los compartiría.


    Ese hombre se llamaba Peter Ridgeway y era todo aquello con lo que la muchacha había soñado: alto, apuesto, de pelo rubio dorado y sonrisa encantadora. Era un hombre que entendía de belleza, de música y de responsabilidades profesionales.


    Desde que había escalado posiciones en la organización Templeton y lo habían trasladado a la sucursal californiana, Peter la había cortejado con una actitud destinada a conquistar su corazón romántico.


    Le había enviado rosas en cajas blancas forradas con papel satinado y habían cenado en diversos restaurantes iluminados por la parpadeante luz de las velas. Habían sostenido conversaciones interminables sobre arte y literatura... e intercambiado en silencio miradas que expresaban mucho más que mil palabras. Habían paseado por el jardín a la luz de la luna y realizado largos recorridos en coche siguiendo la costa.


    Laura no había tardado en enamorarse, si bien fue un proceso paulatino, una caída sin golpes ni arañazos. En su opinión, había sido como deslizarse lentamente por un túnel forrado con seda para llegar a unos brazos que la aguardaban.


    Es posible que, con veintisiete años, Peter fuese algo mayor de lo que a sus padres les habría gustado y ella excesivamente joven, pero era un hombre tan impecable y perfecto que la diferencia de edad no tenía la menor importancia. Nadie de su edad tenía el refinamiento, los conocimientos o la serena paciencia de Peter Ridgeway


    Además, estaba perdidamente enamorada.


    Con gran delicadeza, Peter se había referido indirectamente al matrimonio. Laura interpretó que era la manera de concederle tiempo para pensarlo. Ojalá supiera cómo hacerle saber que ya lo había pensado y decidido que era el hombre con el que quería compartir su vida.


    Laura llegó a la conclusión de que, en el caso de un hombre como Peter, era él quien tenía que dar los primeros pasos y tomar las decisiones.


    Estaba segura de que tenían tiempo, todo el tiempo del mundo. Y esa noche Peter estaría presente en su fiesta de cumpleaños. Bailaría con él. Se sentiría como una princesa gracias al vestido azul cielo que había elegido porque hacía juego con el tono de los ojos de Peter; mejor dicho, se sentiría como una mujer.


    Se vistió lentamente e intentó saborear cada instante de los preparativos. Pensó que a partir de ese día todo sería distinto. Su dormitorio le había parecido el de siempre cuando por la mañana abrió los ojos. Las paredes seguían cubiertas por los minúsculos pimpollos de rosa de toda la vida. El sol invernal todavía se colaba por las ventanas y se filtraba a través de las cortinas de encaje como tantas otras mañanas de enero.


    Claro que ahora todo era distinto... porque ella había cambiado.


    Contempló su habitación con ojos de mujer. Apreció las líneas elegantes de la cómoda de Chippendale, de caoba brillante, que había pertenecido a su abuela. Acarició el bonito conjunto de cepillos de plata, regalo de cumpleaños de Margo, y estudió los pintorescos y frívolos frascos de perfume que había comenzado a coleccionar en la adolescencia.


    Miró la cama en la que había dormido y soñado desde la más tierna infancia: el lecho alto, con cuatro columnas, también de Chippendale y con el elegante dosel de encaje de Bretaña. Las puertas del balcón estaban abiertas para que entrasen los sonidos y los aromas del atardecer. El asiento junto a la ventana, en el que se hacía un ovillo para soñar con los acantilados, estaba lleno de almohadones.


    Las llamas ardían apaciblemente en la chimenea de mármol con vetas rosadas. Sobre la repisa descansaban varias fotos con marcos de plata y los delicados portavelas, también de plata, con las velas finas y blancas que por la noche le encantaba encender. También estaba allí el florero de cristal de Dresden con la rosa blanca que Peter le había enviado esa misma mañana.


    Contempló el escritorio en el que había estudiado mientras cursó el bachillerato y en el que lo seguiría haciendo durante lo que le quedaba del último año.


    Mientras pasaba la mano por el escritorio, se dijo que, por extraño que pareciese, no se sentía como una estudiante de instituto. Tenía la sensación de que era mucho mayor que la gente de su edad, mucho más sensata y segura del rumbo que había tomado.


    Pensó que esa era la habitación de su infancia, de su adolescencia y de sus amores. Templeton House también era el hogar de sus amores. Aunque sabía que nunca querría tanto otra morada, estaba dispuesta e incluso impaciente por construir un nuevo hogar con el hombre del que se había enamorado.


    Finalmente se dio la vuelta y se miró en el espejo de cuerpo entero. Sonrió. Se dio cuenta de que no se había equivocado con la elección del vestido. Las líneas sencillas y discretas se adecuaban a su cuerpo menudo. El escote, las mangas largas y ahusadas, la columna recta de la falda que descendía y se ponía a coquetear con sus tobillos... el conjunto era clásico, digno y perfecto para una mujer que estaba a la altura de las exigencias de Peter Ridgeway


    Habría preferido tener el pelo liso y vaporoso, pero como insistía en rizarse frívolamente, optó por recogérselo, ya que, en su opinión, así daba la sensación de madurez.


    Jamás sería atrevida y sexy como Margo ni espontáneamente fascinante como Kate, así que se decantaría por la madurez y la dignidad. Al fin y al cabo, se trataba de cualidades que atraían a Peter.


    Esa noche deseaba desesperadamente estar perfecta para él. Esa noche... sobre todo esa noche.


    Con profundo respeto cogió los pendientes que sus padres le habían regalado. Los diamantes y los zafiros le hicieron guiños de coquetería. Sonreía cuando la puerta se abrió de par en par.


    —¡No estoy dispuesta a ponerme esa porquería en la cara! —Ruborizada y contrariada, Kate siguió discutiendo con Margo mientras entraban—. Ya te has embadurnado lo suficiente por las dos.


    —Dijiste que Laura tendría la última palabra —recordó Margo, y de pronto calló. Estudió a su amiga con ojos de experta—. Estás de fábula. Sexy, pero muy digna.


    —¿Lo dices en serio? ¿Estás segura?


    La idea de estar sexy era tan emocionante que Laura se volvió para mirarse otra vez en el espejo. Solo se vio a sí misma: una joven menuda, de ojos grises, mirada ansiosa y melena rebelde.


    —Totalmente. Los chavales te desearán y no se atreverán a sacarte a bailar.


    Kate lanzó un bufido y se dejó caer sobre la cama de Laura.


    —Chica, a ti no tendrán miedo de sacarte a bailar. Eres el mejor ejemplo de la veracidad publicitaria.


    Margo se limitó a sonreír con presunción y se pasó la mano por la cadera. El escote del corpiño del vestido rojo carmín era muy marcado y la tela se adhería a sus curvas generosas.


    —Si lo tienes, que no es tu caso, osténtalo. Precisamente por eso te hacen falta el colorete, la sombra de ojos, el rímel, la...


    —No te pases.


    —Margo, Kate está guapísima. —Conciliadora como siempre, Laura se interpuso entre ambas. Sonrió a Kate, que se había estirado en la cama y cuyo cuerpo anguloso estaba cubierto del cuello a los tobillos por un delgado vestido de lana blanca—. Pareces una ninfa del bosque. —Rió cuando Kate lanzó un quejido de protesta—. De todos modos, un poco de color no te vendría nada mal.


    —Ya te lo decía yo. —Con actitud triunfal Margo abrió el neceser del maquillaje—. Siéntate y deja que este genio haga su trabajo.


    —Y pensar que confié en ti... —Sin dejar de protestar, Kate se sometió a la indignidad de los pinceles y los tubos de Margo—. Solo lo aguanto porque es tu cumpleaños.


    —Te lo agradezco.


    —La noche será estrellada. —Con gran concentración, Margo definió los pómulos de Kate—. La orquesta está prácticamente montada y en la cocina reina el caos. Mamá va de aquí para allá y se afana con los arreglos florales como si se tratara de una recepción real.


    —Debería ayudar —comentó Laura.


    —Tú eres la invitada de honor. —A modo de autodefensa, Kate mantuvo los ojos cerrados mientras Margo le pintaba los párpados—. Tía Susie tiene todo bajo control... incluido el tío Tommy, que está en el jardín tocando el saxo.


    Laura se desternilló y se sentó en la cama, junto a Kate.


    —Jamás ha renunciado a la fantasía de tocar el saxo tenor en un club lleno de humo.


    —Habría tocado una temporada —apostilló Margo mientras perfilaba con sumo cuidado los ojazos de Kate—, pero entonces habría aflorado el Templeton que lleva dentro y habría comprado el club.


    —Señoras... —Josh se detuvo en el umbral con una cajita de la floristería en la mano—. No pretendo interrumpir el ritual femenino, pero como todo el mundo se ha vuelto más o menos loco, me toca desempeñar la función de chico de los recados.


    Margo se enardeció al ver lo guapo que estaba con el esmoquin y le dirigió una mirada sensual.


    —¿Qué quieres de propina?


    —Lo que buenamente me des. —Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no clavar la mirada en el escote de Margo y maldijo a todos los que vislumbrarían esas curvas blancas y lechosas—. Al parecer han llegado más flores para la homenajeada.


    —Gracias. —Laura se incorporó para coger la caja y besó a su hermano—. Esa es mi propina.


    —Estás impresionante. —Le estrechó la mano—. Pareces toda una mujer. Empiezo a echar de menos a la pesada de mi hermanita.


    —Haré cuanto pueda para molestarte siempre que me sea posible. —Laura abrió la caja, suspiró y se olvidó de todo lo demás—. La envía Peter —murmuró.


    Josh apretó los dientes. Habría sido injusto comentar que su hermana ya había empezado a molestarlo con los hombres que elegía.


    —Hay quienes piensan que una sola rosa es lo más elegante.


    —Yo las prefiero a docenas —declaró Margo, y su mirada se topó con la de Josh en una muestra de acuerdo total y comprensión.


    —Es preciosa —musitó Laura, y la colocó en el florero junto a la otra—. Es tan bonita como la que me envió por la mañana.


     


     


    A las nueve de la noche, Templeton House estaba rebosante de personas y sonidos. Los grupos de invitados abandonaron los salones intensamente iluminados para salir a las terrazas caldeadas. Otros deambularon por los jardines y recorrieron los senderos de ladrillo a fin de admirar las plantas y las fuentes, iluminadas por la bola blanca de la luna invernal y el encanto de las luces de colores.


    Margo no se había equivocado. Hacía una buena noche y el firmamento estaba salpicado de infinidad de estrellas luminosas como diamantes. Bajo el dosel del cielo, Templeton House era un mar de luces.


    La música pareció tentar a las parejas para que bailasen. Enormes mesas crujieron bajo el peso de los platos preparados por una flota de proveedores. Los camareros formados según los patrones de los hoteles Templeton circularon discretamente entre los invitados y portaron bandejas de plata con copas de champán y bocados exquisitos. En media docena de barras improvisadas servían cócteles y bebidas sin alcohol.


    De la piscina se elevaban brumosas partículas de vapor y en la superficie del agua flotaban decenas de blanquísimos nenúfares. Bajo las carpas de seda de las terrazas y en los jardines habían colocado mesas elegantemente cubiertas de mantelería blanca, en cuyo centro reposaba un trío de velas blancas rodeadas de brillantes gardenias.


    En el interior de la casa había más camareros, alimentos, música y flores para los que preferían el calor y la tranquilidad relativa del interior. En el primer piso, dos criadas de uniforme estaban dispuestas a ayudar a cualquier señora que quisiese empolvarse la nariz o coser un dobladillo deshecho.


    En ningún establecimiento Templeton del mundo se planificó una recepción con más cuidado que la celebración del decimoctavo cumpleaños de Laura Templeton.


    La joven jamás olvidaría aquella noche: el brillo y el parpadeo de las luces, el modo en que la música pareció ocupar el aire y se combinó con el aroma de las flores. Conocía muy bien sus deberes y charló y bailó con los amigos de sus padres y con los de su edad. Aunque solo deseaba estar con Peter, se mezcló y se comunicó con todos tal como se esperaba de ella.


    Al bailar con su padre, Laura apretó su mejilla contra la de él.


    —Quiero agradecerte esta fiesta maravillosa.


    Thomas Templeton suspiró y advirtió que su hija olía a mujer: suave y elegante.


    —A una parte de mí le gustaría que aún tuvieses tres años y saltaras sentada en mis rodillas.


    Thomas se apartó y sonrió. Era un hombre muy apuesto, con el pelo rubio oscuro apenas salpicado de canas y con unos ojos, que habían heredado sus hijos, con el rabillo arrugado por la vida y la risa.


    —Laura, te has hecho mayor casi sin que me diera cuenta.


    —No pude evitarlo —repuso, y le devolvió la sonrisa.


    —Me lo temía. Estoy contigo y sé que una docena de jóvenes me fulminan con la mirada para ver si me desplomo y así bailan contigo.


    —Me apetece bailar contigo más que con nadie.


    Cuando Peter pasó junto a ellos, con Susan Templeton, Thomas se percató de que la mirada de su hija se enternecía y se volvía soñadora. Pensó que cuando había trasladado a Ridgeway a California ni se le había cruzado por la cabeza la posibilidad de que ese hombre conquistase a la niña de sus ojos.


    Al terminar la pieza, Thomas se sorprendió por la gran habilidad con la que Peter cambió de pareja de baile y se alejó con Laura.


    —Tommy, no deberías mirarlo como si te murieras de ganas de azotarlo —comentó Susan.


    —No es más que una niña.


    —Sabe perfectamente lo que quiere. Da la sensación de que siempre lo ha sabido. —La señora Templeton suspiró—. Por lo visto, se trata de Peter Ridgeway.


    Thomas miró a su esposa a los ojos. Como siempre, su mirada denotó sabiduría. Susan podía ser menuda y delicada como su hija y transmitir la sensación de fragilidad, pero él sabía perfectamente hasta dónde llegaba su fortaleza.


    —¿Qué opinas de Ridgeway?


    —Es competente —repuso Susan lentamente—. Está bien educado y no se le pueden poner pegas a sus modales. Bien sabe Dios que es atractivo. —Apretó los labios—. Y ojalá estuviera a mil kilómetros de Laura. Lo digo como una madre que tiene miedo de perder a su niña —reconoció.


    —Podríamos trasladarlo a Europa. —La idea llenó de entusiasmo a Thomas—. No... mejor a Tokio o a Sidney.


    Susan rió y acarició la mejilla de su marido.


    —Tal como lo mira, estoy segura de que Laura lo seguiría. Más nos vale tenerlo cerca. —Se encogió de hombros en un intento de aceptar la situación—. Podría haberse encaprichado de cualquiera de los amigos más desatinados de Josh, de un gigoló, de un cazafortunas o de un ex presidiario.


    Thomas se mondó de risa.


    —¿Laura? Imposible.


    Susan se limitó a enarcar una ceja. Sabía que un hombre no podía comprenderlo. Era habitual que las personas de naturaleza romántica como Laura se sintiesen atraídas por los más salvajes.


    —Bueno, Tommy, tendremos que ver adonde conduce esta situación y estar atentos a nuestra hija.


     


     


    Margo se deslizó entre los brazos de Josh y allí se quedó, sin darle oportunidad de aceptarla o escaparse.


    —¿Piensas bailar conmigo o prefieres quedarte quieto y darle vueltas a lo que pasa por tu cabeza?


    —No le doy vueltas a nada, simplemente pensaba.


    —Estás preocupado por Laura. —Mientras deslizaba provocativamente los dedos por la nuca de Josh, Margo dirigió una mirada de preocupación a Laura—. Está loca por Peter y empeñada en casarse con él.


    —Es demasiado joven para casarse.


    —No ha pensado en otra cosa desde que tenía cuatro años —musitó Margo—. Ha encontrado al que considera el hombre de sus sueños y nadie se lo impedirá.


    —Podría matarlo y después esconderíamos el cadáver —bromeó Josh.


    Margo sonrió y lo miró a los ojos.


    —Kate y yo te ayudaríamos encantadas a arrojar ese cuerpo sin vida por el acantilado pero, Josh, hay una pega: tal vez es el hombre adecuado para Laura. Es atento, inteligente y evidentemente tiene mucha paciencia en lo que se refiere a algunas cuestiones hormonales.


    —¡No empieces otra vez! —La mirada de Josh se ensombreció—. No quiero pensar en ese tema.


    —Quédate tranquilo. Puedes estar seguro de que, cuando llegue el momento, tu hermanita recorrerá el pasillo de un blanco nupcial impoluto. —Dejó escapar un suspiro y se preguntó cómo era posible que una mujer pensara en casarse antes de saber si funcionaba en la cama con su futuro marido—. En mi opinión, tienen montones de cosas en común. Además, ¿con qué derecho podemos juzgarla dos cínicos con mucho mundo a sus espaldas?


    —La queremos —declaró Josh llanamente.


    —Es verdad, la queremos, pero las cosas cambian y dentro de poco cada uno seguirá su camino. Tú ya has empezado y te has ido a estudiar derecho a Harvard. Kate intenta ingresar en la universidad y Laura se apunta al matrimonio.


    —Duquesa, ¿a qué te apuntas tú?


    —A todo y a un poco más. —Su sonrisa se tornó ardiente.


    Margo podría haber continuado con el coqueteo, pero Kate apareció y los separó.


    —Dejad los ritos sexuales para dentro de un rato. Fijaos bien. Están a punto de salir. —Frunció el ceño, miró en dirección a Laura y la vio alejarse de la mano de Peter—. Creo que deberíamos seguirlos, hay que hacer algo.


    —¿Qué propones? —Margo, que comprendió perfectamente la situación, rodeó con el brazo los delgados hombros de Kate—. Hagamos lo que hagamos, nada cambiará.


    —Pues no pienso quedarme cruzada de brazos y verlo. —Contrariada, Kate miró a Josh a los ojos—. Vayamos un rato a la parte sur del jardín. Josh nos traerá champán.


    —Eres menor—declaró Josh recatadamente.


    —Vaya, como si nunca lo hubieras hecho. —Kate sonrió con actitud de triunfadora—. Solo una copa para cada una, para brindar por Laura. Puede que le traiga suerte y la ayude a conseguir lo que ansia.


    —De acuerdo, pero una sola copa.


    Margo hizo un mohín de contrariedad al reparar en cómo Josh paseaba la mirada por los invitados.


    —¿Quieres ver si hay policías?


    —No. Supuse que, después de todo, Michael podría hacer acto de presencia.


    —¿Mick? —Kate ladeó la cabeza—. Tenía entendido que estaba en América Central o en un lugar parecido y que trabajaba como mercenario.


    —Y lo está... mejor dicho, lo estaba —se corrigió Josh—. Ha vuelto, al menos durante una temporada. Imaginé que aceptaría mi invitación. —Se encogió de hombros—. Estas fiestas no le gustan demasiado. Una sola copa —repitió, y golpeó ligeramente con el dedo la nariz de Kate—. Si pasa algo, yo no te he dado nada.


    —Por supuesto. —Tras coger del brazo a Margo, Kate se dirigió hacia los jardines alegremente iluminados—. Si no podemos impedirlo, más nos vale brindar por ella.


    —Beberemos a su salud —coincidió Margo—. Y, pase lo que pase, contará con nosotras.


     


     


    Laura disfrutó del aire nocturno mientras caminaba con Peter por el jardín ligeramente en pendiente.


    —Hay infinidad de estrellas. Cuesta imaginar una noche más perfecta.


    —Pues lo es, ahora que por fin puedo estar unos minutos a solas contigo.


    Laura se ruborizó y sonrió.


    —Lo siento. No he tenido ni un segundo libre. Apenas he encontrado un instante para charlar contigo. —«Y para estar a solas contigo», dijo para sus adentros.


    —Lo comprendo. Tienes tus obligaciones, y un Templeton jamás desatiende a sus invitados.


    —Tienes razón, normalmente no se hace, pero se trata de mi cumpleaños. —Notaba que su mano estaba calentita y protegida en la de Peter. Le habría gustado que siguieran caminando hasta la eternidad, hasta los acantilados, para compartir con él el más íntimo de sus escondites—. Me he ganado un poco de libertad.


    —En ese caso, aprovechémosla —propuso Peter, y la condujo hacia las formas blancas y caprichosas del cenador.


    Una vez dentro, el ruido de la fiesta se convirtió en un asordinado sonido de fondo y la luz de la luna se coló por la celosía, que parecía de encaje. El perfume de las flores entibiaba el aire. Era exactamente el escenario que Peter buscaba.


    Se trataba de un marco chapado a la antigua y romántico, exactamente igual a la mujer que se proponía conquistar.


    La estrechó entre sus brazos, la besó y pensó que Laura se entregaba voluntaria e inocentemente. Sus preciosos labios se entreabrieron para él y lo rodeó con sus brazos delicados. Esa juventud mezclada con dignidad, esa impaciencia arrebolada por la inocencia lo excitaron.


    Sabía que podía poseerla. Contaba con las aptitudes y la experiencia para conseguirlo, pero era un hombre que se enorgullecía de su autodominio, por lo que con gran delicadeza se apartó. No mancillaría la perfección ni se apresuraría en el aspecto físico. Quería una esposa sin mancha, por lo que ni siquiera él debía tocarla.


    —No me cansaré de repetirte lo hermosa que estás esta noche.


    —Gracias. —Laura atesoró esos cálidos y húmedos escalofríos de expectación—. Quería estar guapa para ti.


    Peter sonrió, la abrazó con ternura y le dejó apoyar la cabeza junto a su corazón. Se repitió por enésima vez que era perfecta para sus aspiraciones: joven, bonita, educada y maleable. A través de las tablillas de la celosía vislumbró a Margo, llamativa con su ceñido vestido rojo, que celebró ruidosamente un chiste verde.


    Aunque sus hormonas se activaron, Peter se sintió ofendido en su sensibilidad. Se trataba de la hija del ama de llaves, de la polución nocturna de cualquiera.


    Peter dirigió la mirada hacia Kate, la acogida quisquillosa con más cerebro que estilo. Le sorprendía que desde la más tierna infancia Laura se sintiese unida a esas dos, aunque estaba seguro de que, a medida que pasase el tiempo, ese vínculo se desvanecería. Al fin y al cabo, Laura era sensata y con una dignidad admirable para alguien tan joven. En cuanto la muchacha comprendiese plenamente el lugar que ocupaba en la sociedad, así como el que tenía a su lado, podría apartarla poco a poco de esas amistades indeseables.


    No tenía la más mínima duda de que Laura se había enamorado de él. Carecía de experiencia en la afectación y el engaño. Con toda probabilidad, sus padres no estaban plenamente de acuerdo, pero Peter confiaba en que la devoción que sentían hacia su hija inclinaría la balanza a su favor.


    Estaba convencido de que, personal y profesionalmente, no podían criticarlo. Realizaba con gran pericia su trabajo. Sería el yerno adecuado. Con Laura a su lado y con el apellido Templeton, Peter conseguiría cuanto ansiaba. Mejor dicho, lo que se merecía: una esposa adecuada, una posición social inamovible, hijos varones... riqueza y éxito.


    —No hace mucho que nos conocemos —comenzó a explicarse Peter.


    —Pues a mí me parece una eternidad.


    Sonrió por encima de la cabeza de la joven; era encantadoramente romántica.


    —Laura, solo han transcurrido unos pocos meses, y soy casi diez años mayor que tú.


    La muchacha lo abrazó con más fuerza.


    —¿Y qué importancia tiene?


    —Debería darte más tiempo. Dios mío, todavía no has terminado el instituto.


    —Solo me faltan unos meses. —El corazón de Laura latió expectante y desaforadamente cuando levantó la cabeza—. Peter, ya no soy una niña.


    —No, por supuesto que no.


    —Sé lo que quiero, siempre lo he sabido.


    Peter la creyó. El también sabía lo que quería. Siempre lo había sabido. Llegó a la conclusión de que era otra de las características que compartían.


    —De todos modos, me dije que esperaría. —Se llevó las manos de Laura a los labios y la miró a los ojos—. Decidí que esperaría, como mínimo, un año más.


    La joven supo que era eso con lo que había soñado y lo que había aguardado.


    —No quiero que esperes. Peter, te quiero.


    —Laura, yo también te quiero. Me resulta insoportable esperar una hora, y no hablemos de un año entero...


    La guió hasta sentarla en el banco acolchado. A Laura le temblaron las manos. Su corazón embebió hasta el último detalle de ese momento. El apacible aire nocturno trasladó el sonido de la música lejana. Reparó en el aroma de los jazmines, en los siseos del mar y en el juego de claroscuros de la celosía protectora.


    Tal como Laura sabía que ocurriría, Peter hincó una rodilla en el suelo. Su rostro era tan apuesto en medio de esa luz delicada y onírica que se le encogió el corazón. Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando Peter sacó del bolsillo una cajita de terciopelo negro y la abrió. El llanto logró que la luz que el diamante despedía se refractase y generara arcos iris.


    —Laura, ¿quieres casarte conmigo?


    La joven supo lo que toda mujer siente en ese instante único y deslumbrador de su vida. Extendió la mano y respondió:


    —Sí, quiero.
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    Doce años después


     


    Laura suponía que al cumplir treinta años una mujer debía reflexionar y repasar su existencia; no bastaba con estremecerse, porque, sin lugar a dudas, la madurez acechaba cada vez más cerca de esa esquina sin visibilidad, sino de volver la vista atrás y contemplar los logros.


    Era lo que se proponía.


    Lo cierto es que, al despertar aquella mañana de enero de su trigésimo cumpleaños y ver el cielo gris y la lluvia inclemente, tuvo la sensación de que el tiempo reflejaba a la perfección su estado de ánimo.


    Tenía treinta años y estaba divorciada. Debido a su propia ingenuidad había perdido la mayor parte de su fortuna personal y luchaba a brazo partido por hacer frente a sus responsabilidades con la casa familiar, criar en solitario a dos hijas, cumplir con dos trabajos de media jornada para ninguno de los cuales estaba preparada y seguir siendo una Templeton.


    En el lado negativo se apiñaban la incapacidad de sustentar su matrimonio, el hecho personal y algo engorroso de que en su vida solo se había acostado con un hombre, la angustia de que sus hijas se sintiesen castigadas por sus propias carencias y el temor a que el castillo de naipes que reconstruía con tanto mimo se desplomase de un soplido.


    Su vida, mejor dicho, la implacable realidad de su existencia, apenas se parecía a todo aquello con lo que había soñado. Por lo tanto ¿era de extrañar que quisiese acurrucarse en la cama y meter la cabeza bajo las mantas?


    De todas maneras, se dispuso a llevar a cabo lo de siempre: levantarse, afrontar la jornada e intentar sobrellevar el caos complicado en el que había convertido su vida. Se dijo que varias personas dependían de ella.


    Antes de que se destapara sonó una suave llamada a la puerta. Ann Sullivan asomó la cabeza y sonrió.


    —Feliz cumpleaños, señorita Laura.


    El ama de llaves de toda la vida de los Templeton entró en el dormitorio con la bandeja del desayuno llena hasta los topes y un florero con margaritas.


    —¡El desayuno en la cama! —Laura se esforzó por reorganizar mentalmente su horario que, en el mejor de los casos, incluía unos segundos para beber una taza de café, y se sentó en la cama—. Me siento como una reina.


    —No todos los días una mujer cumple los treinta.


    El intento de sonreír de Laura se quedó en agua de borrajas.


    —Ni que lo digas.


    —Déjese de tonterías.


    Ágil y eficaz, Ann depositó la bandeja sobre el regazo de Laura.


    Había cumplido los treinta... y los cuarenta y, con la ayuda de Dios, acababa de entrar en la cincuentena. Restó importancia al suspiro de Laura porque comprendía a la perfección cómo afectaban a una mujer esas décadas.


    Hacía más de veinte años que se preocupaba por esa muchacha, lo mismo que por su propia hija y por la señorita Kate. Por eso sabía cómo tratarlas.


    Ann reavivó el fuego de la chimenea, pero no lo hizo exclusivamente para suavizar el frío de enero, sino para añadir luz y alegría a la habitación.


    —Es una mujer hermosa que todavía tiene por delante lo mejor de la vida.


    —Y treinta años a las espaldas.


    Ann pulsó metódicamente los botones adecuados.


    —Y nada que lo demuestre salvo dos hijas preciosas, un negocio próspero, una casa maravillosa y familiares y amigos que la adoran.


    Laura llegó a la conclusión de que el ama de llaves había dado en el blanco.


    —Está claro que me compadezco de mí misma. —Intentó volver a sonreír—. Es patético y típico en mí. Muchas gracias, Annie. Es fantástico.


    —Bébase el café. —Cuando las llamas prendieron y chisporrotearon alegremente, Ann sirvió el café y a continuación palmeó la mano de Laura—. ¿Sabe lo que necesita? Un día libre, un día completo para usted misma, para hacer únicamente lo que le venga en gana.


    Era una fantasía tentadora a la que, hacía no muchos años, podría haberse entregado, pero actualmente tenía que preparar a las niñas para que fuesen a la escuela, pasar la mañana en su despacho del Templeton de Monterey y la tarde en Vanidades, la tienda que había abierto con Margo y Kate. A continuación realizaba una salida rápida para llevar a las niñas a las clases de baile y luego repasaba las facturas y las pagaba. Después tenía que supervisar los deberes escolares y ocuparse de todos y cada uno de los problemas con los que sus hijas podían toparse durante la jornada. También necesitaba ganar un poco de tiempo para ver cómo estaba Joe, el anciano jardinero. Estaba preocupada por él, pero no quería que se diese cuenta.


    —Señorita Laura, no me escucha.


    Al percibir el tono ligeramente reprobador, Laura regresó a la realidad.


    —Lo siento. Las niñas tienen que levantarse para ir a la escuela.


    —Ya se han levantado. En realidad...


    Encantada con la sorpresa que había preparado, Ann caminó hasta la puerta y, ante la señal convenida, la habitación se llenó de personas y sonidos.


    —¡Mamá!


    Las niñas fueron las primeras en entrar y saltaron atropelladamente sobre la cama, por lo que los platos de la bandeja tamborilearon. Con siete y diez años ya no eran crías, pero, de todas maneras, Laura las acurrucó junto a su cuerpo. Kayla, la más pequeña, siempre estaba dispuesta a recibir un abrazo, mientras que Allison se había vuelto distante. Laura fue muy consciente de que el abrazo prolongado de su hija mayor era uno de los mejores obsequios que podía recibir.


    —Annie dijo que podíamos entrar y empezar a celebrar inmediatamente tu cumpleaños. —Kayla saltó sobre la cama y sus ojos de color gris humo se encendieron de entusiasmo—. Han venido todos.


    —Eso parece.


    Laura rodeó los hombros de cada una de sus hijas y sonrió a los presentes. Margo pasó su hijo de tres meses a la abuela para supervisar a Josh mientras abría la botella de champán. Kate se apartó de su marido y cogió un cruasán de la bandeja de Laura.


    —Campeona, ¿qué se siente al llegar a la gran cifra del tres y el cero? —inquirió Kate con la boca llena.


    —Hasta hace un minuto me sentía fatal. ¿Beberemos cócteles de zumo de naranja y champán? —preguntó Laura, y miró a Margo con el ceño fruncido.


    —Exactamente. Pero tú no te hagas ilusiones, tu hermana y tú solo tomaréis zumo —dijo Margo anticipándose a la pregunta de Ali.


    —Es un día especial —protestó Ali.


    —Ni más ni menos, por eso beberéis el zumo de naranja en una copa de champán. —Con grandes aspavientos pasó el zumo a las niñas—. Y brindaremos —apostilló, y cogió del brazo a su marido—.Josh, ¿de acuerdo?


    —Por Laura Templeton, mujer de múltiples talentos... entre los que se incluye estar muy guapa, pese a ser mi hermana menor, la mañana de su trigésimo cumpleaños.


    —Si alguien hubiese traído una cámara lo habría matado —añadió Laura, y se echó hacia atrás el pelo alborotado.


    —Ya sabía que me había dejado algo. —Kate meneó la cabeza y se encogió de hombros—. Bien, ocupémonos del primer regalo. Byron, adelante.


    Byron de Witt, marido de Kate desde hacía seis semanas y director ejecutivo del Templeton de California, avanzó unos pasos. Entrechocó ligeramente su copa con la de Laura y sonrió.


    —Señorita Templeton, si antes de la medianoche de hoy la veo rondar por el hotel me veré obligado a montarle una buena.


    —Pero hay dos cuentas que tengo que...


    —Pues no, hoy no te toca. Considera que tu despacho está clausurado. Por las razones que sea, durante veinticuatro horas, Convenciones y Eventos Especiales tendrá que prescindir de tus servicios.


    —Byron, te lo agradezco, pero...


    —De acuerdo. —El marido de Kate suspiró—. Dado que insistes en pasar por encima de mi cabeza, tendré que hablar con el señor Templeton.


    Josh, que lo estaba pasando pipa, se alió con Byron.


    —Templeton, en mi condición de vicepresidente ejecutivo le ordeno que se tome el día libre. Si por casualidad se le ocurre pasar por encima de mi cabeza, le diré que ya he hablado con mamá y papá, que la visitarán más tarde.


    —Está bien. —Laura se dio cuenta de que estaba a punto de poner mala cara, pero se limitó a encogerse de hombros—. De esa forma tendré ocasión de...


    —Ni lo sueñes. —Kate adivinó sin dificultades el pensamiento de Laura y movió negativamente la cabeza—. Hoy no pondrás un solo pie en la tienda.


    —Venga ya, déjate de tonterías. Esto es ridículo. Podría...


    —Podrías quedarte en la cama, pasear por los acantilados, leer un libro o hacerte un masaje facial —la cortó Margo. Le cogió un pie por encima de la sábana y lo meneó—. Búscate un marinero y... —De pronto recordó la presencia de las niñas y se contuvo—. Puedes salir a navegar. La señora Williamson ha organizado esta noche un minucioso festín de cumpleaños al que nos hemos invitado. Si has sido una buena chica, a esa hora recibirás el resto de los regalos.


    —Mamá, tengo algo para ti. Tengo un regalo para ti y Ali también. Annie nos ayudó a elegirlo. Si te portas bien esta noche podrás abrirlos.


    —Me doy por vencida. —Con actitud contemplativa, Laura bebió un sorbo del cóctel—. Está bien, me dedicaré a la pereza. Pero si cometo una tontería la culpa será vuestra, exclusivamente vuestra.


    —Como siempre, estoy dispuesta a alzarme con esos honores. —Margo volvió a coger en brazos a J. T, que se impacientó—. Me parece que se ha hecho pis —observó, y rió y pasó el bebé a su padre—. Josh, te toca. Volveremos a la siete en punto. Ah, antes de que se me olvide, si te decides a buscar un marinero, quiero que me cuentes hasta el último detalle.


    —Tengo que irme —declaró Kate—. Nos veremos por la noche.


    Salieron tan veloz y ruidosamente como habían entrado, por lo que Laura se quedó a solas con la botella de champán y el desayuno frío.


    Se recostó en las almohadas y se dijo que era una persona realmente afortunada. Su familia y sus amigos la querían. Tenía dos hijas encantadoras y un hogar que siempre había considerado propio.


    De repente los ojos se le llenaron de lágrimas y se preguntó por qué se sentía tan inútil.


     


     


    Laura llegó a la conclusión de que el problema con el tiempo libre consistía en que le recordaba la época en la que había dedicado casi todo su tiempo libre a los comités. A algunos se había sumado porque le gustaban los integrantes, los proyectos y las causas, pero también sabía que se había implicado en otros debido a las presiones que Peter ejerció sobre ella.


    Durante demasiados años le había resultado más fácil doblegarse que mantenerse erguida.


    Cuando recuperó su columna vertebral también descubrió que el hombre con el que se había casado no la quería... ni a ella ni a sus hijas. Solo había contraído matrimonio con el apellido Templeton y nunca le había interesado la vida con la que Laura soñaba.


    En algún momento entre el nacimiento de Ali y el de Kayla, Peter incluso abandonó la simulación de que la quería. Laura siguió bregando y mantuvo en pie la ilusión del matrimonio y la familia. Claro que solo hubo simulación por su parte.


    Aguantó hasta el día en que se encontró con el más patético de los tópicos: a su marido en la cama con otra.


    En plena evocación, Laura atravesó el césped primorosamente cuidado, caminó hasta la parte sur del jardín y se internó por el bosquecillo que se extendía junto a las viejas caballerizas. La lluvia se había convertido en bruma y se fundía con los remolinos neblinosos que se desplazaban a ras del suelo. Tuvo la sensación de que caminaba por un río frío y delgado.


    Casi nunca deambulaba por esa zona, sobre todo porque no tenía tiempo. Por otro lado, siempre le había gustado el juego de la luz del sol y las sombras entre los árboles, el perfume del bosque, el correteo de pequeños animales. En diversos momentos de su adolescencia había imaginado que se trataba de un bosque de cuento de hadas y que era la princesa encantada que buscaba al único amor verdadero que la salvaría del hechizo al que la habían sometido.


    En ese momento pensó que era la fantasía inofensiva de una muchacha joven. Tal vez había deseado demasiado ese final de cuento de hadas, se lo había creído en exceso... del mismo modo que había confiado en Peter.


    Ese hombre la había aplastado. Literalmente, le había roto el corazón con su descuido, desinterés e indiferencia. A renglón seguido, con su traición desperdigó los fragmentos y por último dispersó el polvo cuando no solo se llevó el dinero de Laura, sino también el de sus hijas.


    Laura jamás perdonaría ni olvidaría.


    Mientras se internaba por el sendero que se abría bajo un arco de ramas que colgaban perezosamente, la mujer se dijo que esa actitud solo contribuía a amargarla.


    Necesitaba saborear una vez más esa amargura, pero sería la última, la superaría hasta las últimas consecuencias y seguiría adelante. Decidió que, probablemente, su trigésimo cumpleaños era el momento de volver a empezar.


    Al fin y al cabo, tenía sentido, ¿no? Hacía exactamente doce años que Peter le había propuesto matrimonio. Recordó que aquella noche estaba tachonada de estrellas y levantó la cara hacia la bruma. Por aquel entonces estaba segura, absolutamente segura de que sabía lo que quería y necesitaba. Ahora había llegado la hora de volver a evaluarlo.


    Su matrimonio estaba roto, pero su vida continuaba y en los últimos dos años había dado unos cuantos pasos que lo demostraban.


    ¿Le molestaba el trabajo que había emprendido para reconstruir su vida y su economía personal? Concluyó que el trabajo propiamente dicho le encantaba. Pasó por encima de un tronco caído y se internó en la arboleda. Su cargo en la organización Templeton entrañaba una responsabilidad y un legado que durante demasiado tiempo había descuidado. Más le valía ganarse el sustento.


    Por no hablar de la tienda... Sonrió para sus adentros cuando las botas chapotearon en el suelo anegado. Adoraba Vanidades, le encantaba trabajar con Margo y Kate. Disfrutaba con los clientes, el material y los logros conseguidos. Entre las tres habían construido algo tanto para sí mismas como para las demás.


    Tampoco le afectaban negativamente las horas y el esfuerzo que dedicaba a criar a sus hijas y a que tuviesen una vida dichosa y sana. Eran la luz de sus ojos. Haría lo que fuese necesario para compensar la pérdida del hogar que, de alguna manera, ella misma había contribuido a romper.


    Pensó en Kayla, su pequeña Kayla, tan flexible y fácil de satisfacer, una niña cariñosa y feliz.


    También se acordó de Allison. La pobre Ali necesitaba desesperadamente el afecto de su padre. Era la más afectada por el divorcio y, al parecer, nada de lo que Laura hacía la ayudaba a recuperarse. Su madre pensó que ahora estaba mejor que durante los primeros meses de la separación, incluso que el primer año, pero se había retraído y casi nunca manifestaba cariño espontáneamente como lo había hecho en el pasado.


    Por si eso fuera poco, Ali también desconfiaba de su madre. Laura suspiró. Todavía la culpaba por la actitud de un padre que no se interesaba por sus hijas.


    Laura se sentó en un tocón, cerró los ojos y se dejó llevar por la brisa ligera que interpretó la sinfonía del bosque. Se prometió a sí misma que solucionaría la situación y podría con todo: con el trabajo, las prisas, las preocupaciones y sus hijas. Había sido la primera sorprendida al comprobar que había superado la separación con tanta habilidad.


    Finalmente se preguntó cómo haría para seguir aguantando la soledad.


     


     


    Más tarde Laura cortó flores marchitas, podó algunas plantas y recogió hojarasca. Era evidente que el viejo Joe ya no podía con el trabajo. Y su nieto, el joven Joe, solo podía dedicar unas horas semanales al jardín porque estaba estudiando. Dado que se pasaría de presupuesto y heriría el orgullo del viejo Joe si contrataba a un ayudante, Laura lo había convencido de que quería ocuparse personalmente de algunas de las tareas del jardín.


    Era cierto, pero solo en parte. Siempre le habían gustado los jardines de Templeton House, con sus flores, arbustos y trepadoras. De pequeña había seguido los pasos de Joe y había insistido para que le enseñase y le mostrara qué había que hacer. El hombre sacaba del bolsillo un paquete de pastillas de cereza, le daba una y le explicaba la manera correcta de guiar una trepadora, acabar con los áfidos o podar un rosal. Laura lo adoraba, tenía debilidad por su rostro viejo incluso entonces y curtido por las inclemencias del tiempo, por su voz pausada y reflexiva y sus manos grandes y pacientes. Había comenzado a trabajar en los jardines de Templeton House cuando todavía era un chiquillo, en los tiempos de sus abuelos. Tras sesenta años de servicios tenía derecho a jubilarse, a pasar los días en su propio jardín y a una existencia al sol. Laura también sabía perfectamente que, si se lo ofrecía, le destrozaría el corazón. Por eso se hizo cargo, con el pretexto de que necesitaba un pasatiempo, de las tareas retrasadas. Cada vez que el horario se lo permitía, y a menudo cuando no se lo permitía, se detenía a charlar con Joe sobre plantas perennes, abonos y pajote.


    A medida que la tarde daba paso al crepúsculo evaluó la realidad. Los jardines de Templeton House estaban como siempre en invierno: tranquilos, a la espera y con los capullos más resistentes convertidos en manchones de colores desafiantes. Sus padres le habían encomendado la mansión familiar para que la atendiese y la mimara. Laura se proponía estar a la altura de la petición.


    Recorrió el borde de la piscina y asintió con actitud aprobadora. Se encargaba personalmente de su mantenimiento. Al fin y al cabo, era su capricho. Daba igual la temporada del año, siempre que podía hacía unos cuantos largos. En esa piscina había enseñado a nadar a sus hijas, tal como su padre había hecho con ella. El agua resplandecía con un tono azul delicado gracias a la reciente introducción de la bomba y el filtro.


    Bajo el agua vivía la sirena, una fantasía de mosaico, con la cabellera pelirroja que fluía y la cola verde y brillante. A las niñas les encantaba zambullirse y acariciar ese rostro sonriente y sereno, lo mismo que ella había hecho a su edad.


    Por costumbre repasó las mesas de cristal en busca de manchas, y los cojines de las sillas y las tumbonas para ver si estaban húmedos o acumulaban polvo. Seguramente Ann ya lo había hecho, pero Laura no emprendería el regreso a la casa hasta comprobar que todo estaba en orden.


    Una vez satisfecha, bajó por el sendero de piedra y optó por utilizar la puerta de la cocina. Los olores la atacaron y pusieron a funcionar sus papilas gustativas. Generosa de caderas y de senos, la señora Williamson permanecía de pie ante los fogones, como había hecho desde que Laura tenía memoria.


    —Pierna de cordero, chutney de manzana y patatas al curry —declaró Laura, y suspiró.


    La señora Williamson se volvió y sonrió encantada. Hacía unos cuantos años que había cumplido los setenta. Su redondeada melena corta era de color negro intenso y brillante. Por otro lado, su rostro era tierno, lleno de pliegues y arrugas, y dulce como sus rellenos de crema.


    —Señorita Laura, su olfato es tan fino como de costumbre... o quizá su memoria. Es lo que siempre quiere el día de su cumpleaños.


    —Señora Williamson, nadie guisa el cordero mejor que usted. —Como conocía las reglas del juego, Laura deambuló por la enorme cocina e hizo notar que buscaba algo—. No veo el pastel.


    —Tal vez me olvidé de prepararlo.


    Laura manifestó la consternación previsible.


    —¡Señora Williamson, no puede ser!


    —O tal vez me acordé. —Rió entre dientes y la señaló con la cuchara de madera—. Desaparezca. No permitiré que me moleste mientras cocino. Además, tiene que asearse... ha entrado tierra del jardín.


    —Sí, señora. —Laura se volvió al llegar a la puerta de la cocina—. Por casualidad, ¿ha preparado un pastel Selva Negra con doble ración de chocolate?


    —Ya lo verá. ¡Fuera!


    Laura esperó a recorrer un buen tramo de pasillo antes de reírse. Seguro que había preparado un pastel Selva Negra. Era probable que últimamente la señora Williamson se olvidara de algunas cosas y que su audición no fuese la de antes, pero recordaba hasta el más nimio detalle de cuestiones decisivas como el menú tradicional del día de su cumpleaños.


    Tarareó para sus adentros mientras subía la escalera a fin de ducharse y cambiarse para la cena. Su estado de ánimo había mejorado, pero se desalentó al oír una disputa fraterna en pleno apogeo.


    —Porque eres estúpida, esa es la razón. —La voz de Ali sonó aguda y feroz—. Porque no entiendes nada y porque te odio.


    —No soy estúpida. —Unas lágrimas salieron temblorosas a la superficie cuando Kayla replicó—: Y yo te odio más todavía.


    —Vaya, qué agradable.


    Empeñada en no perder los estribos ni la perspectiva, Laura hizo un alto en la puerta de la habitación de su hija mayor.


    La situación parecía bastante inocente. En el bonito dormitorio de niña, decorado en verde y blanco, muñecas de todo el mundo con la vestimenta tradicional se apiñaban en las estanterías que bordeaban el ventanal. La librería estaba ocupada por volúmenes que iban de Sweet Valley High ajane Eyre.


     


     


    Sobre el tocador permanecía abierto un joyero con una bailarina que daba vueltas.


    Como enemigas mortales en el campo de batalla, sus hijas se observaron desde sendos lados de la cama con dosel.


    —No la quiero en mi cuarto. —Ali apretó los puños y se volvió para mirar a su madre—. Esta es mi habitación y no quiero que siga aquí.


    —Acabo de entrar para mostrarle el dibujo que hice.


    Kayla lo extendió con mano temblorosa. Se trataba de un precioso dibujo a lápiz de un dragón que escupía fuego y de un joven caballero, con armadura plateada y la espada en alto. El talento espontáneo de su hija le recordó que debería apuntarla a clases de dibujo.


    —Kayla, es magnífico.


    —Pues Ali dijo que es horrible. —La pequeña, que no se avergonzaba de llorar, dejó que las lágrimas rodasen por sus mejillas—. Dijo que es horrible y estúpido y que tengo que llamar antes de entrar.


    —Ali, explícate.


    —Los dragones no son reales y me parecen horribles. —Ali estiró la barbilla con actitud desafiante—. Además, no puede entrar en mi dormitorio si yo no quiero.


    —Tienes derecho a la intimidad —explicó Laura con sumo cuidado—, pero no me parece justo que seas descortés con tu hermana. —Laura se agachó y secó las lágrimas que anegaban las mejillas de la pequeña—. Kayla, el dibujo es magnífico. Si quieres podemos enmarcarlo.


    De repente la niña dejó de llorar.


    —¿De verdad?


    —Desde luego. Lo colgaremos en tu habitación... a menos que me permitas colgarlo en la mía.


    La sonrisa de la pequeña floreció con todo su esplendor.


    —Te lo doy.


    —Encantada. Oye, ¿por qué no vas a tu habitación y lo firmas, como los pintores de verdad? Kayla, antes de que se me olvide... —Laura se incorporó y retuvo a su hija del hombro—. Si Ali quiere que llames a la puerta antes de entrar en su habitación, tendrás que hacerlo.


    El motín estuvo a punto de estallar.


    —Entonces tendrá que llamar para entrar en la mía.


    —Me parece justo. Sal, quiero hablar con Ali.


    Kayla salió después de dirigir una mirada presuntuosa a su hermana.


    —No quiso salir cuando se lo pedí —se justificó Ali—. Entra siempre que le da la gana.


    —Y tú tienes tres años más —declaró Laura serenamente, e intentó comprenderla—. Ali, ser la mayor entraña privilegios, pero también conlleva responsabilidades. No espero que no os peleéis nunca. Josh y yo nos peleábamos. Margo, Kate y yo también nos peleábamos, pero has herido a tu hermana.


    —Solo quería que se fuese. Me apetecía estar sola. No me interesa su estúpido dibujo de un estúpido dragón.


    Laura contempló el rostro apenado de su hija y se dio cuenta de que había algo más que pullas entre hermanas. Se sentó al borde de la cama para que sus ojos quedaran a la misma altura que los de Ali.


    —Cariño, dime qué te pasa.


    —Siempre te pones de su parte.


    Laura reprimió un suspiro.


    —No es cierto. —Decidida a esclarecer la situación, cogió a Ali de la mano y la acercó—. Además, no es eso lo que te preocupa.


    Al ver que a Ali se le llenaban los ojos de lágrimas, Laura se percató de que su pequeña libraba una lucha interior. Se esforzó de corazón por encontrar la manera de hacer las paces.


    —No tiene importancia. Nada cambiará. —Las lágrimas estuvieron a punto de escapar de los ojos—. No harás nada para remediarlo.


    Ese comentario le dolió, pero la reciente desconfianza que Ali manifestaba hacia ella también le dolía.


    —¿Por qué no me cuentas qué te ocurre e intentamos solucionarlo? No puedo hacer nada si no sé qué pasa.


    —En la escuela organizan una comida de padres e hijas. —Cargadas de cólera y resentimiento, las palabras brotaron de sus labios—. Todas irán con su papá.


    —Vaya... —Laura reconoció que, dada la situación, no había manera de firmar la paz, pero de todos modos acarició la mejilla de su hija—. Lo siento, Ali, sé que es duro para ti. Te acompañará el tío Josh.


    —No es lo mismo.


    —Tienes razón, no es lo mismo.


    —Me gustaría que fuese como siempre —apostilló Ali con tono furioso y tajante—. ¿Por qué no te ocupas de que sea como siempre?


    —Porque no puedo.


    Laura experimentó alivio y dolor cuando, sin resistencia, Ali se arrojó a sus brazos.


    —¿Por qué no le pides que vuelva? ¿Por qué no haces algo para que vuelva?


    Al dolor se sumó la culpa.


    —Porque no puedo hacer nada.


    —No quieres que vuelva. —Ali se apartó con la mirada encendida y brillante—. Le dijiste que se fuera y no quieres que vuelva.


    Laura advirtió que pisaban terreno delicado y pantanoso.


    —Ali, tu padre y yo nos divorciamos y nada cambiará la situación. El que no podamos ni quÉramos seguir viviendo juntos no tiene nada que ver contigo ni con Kayla.


    —¿Y por qué no viene nunca? —Las lágrimas volvieron a aflorar a sus ojos, pero fueron de rabia—. Otras niñas tienen padres que no viven juntos, pero sus papas las visitan y las llevan a pasear.


    El terreno era cada vez más movedizo.


    —Tu padre está muy ocupado y vive en Palm Springs. —Laura se dijo que solo eran mentiras, despreciables mentiras—. Estoy segura de que, en cuanto se haya asentado, pasará más tiempo con vosotras.


    Laura se preguntó cuándo se había ocupado Peter de las niñas.


    —No viene porque no quiere verte. —Ali le volvió la espalda—. Es por ti.


    Laura cerró los ojos. ¿De qué serviría negarlo, defenderse y dar rienda suelta a la vulnerabilidad de su hija?


    —En ese caso, haré cuanto pueda para facilitar las cosas a tu padre... y a ti. —Laura se incorporó y le temblaron las piernas—. Hay cosas que no puedo cambiar ni resolver y tampoco puedo impedir que me culpes de lo que ocurre. —Laura respiró hondo y se esforzó por controlar el dolor y el temperamento—. Ali, no me gusta que seas desdichada. Te quiero. Kayla y tú sois las dos personas que más quiero en el mundo.


    Ali bajó los hombros.


    —¿Le preguntarás si puede venir a la comida? Es un sábado del mes que viene.


    —Por supuesto.


    La vergüenza se abrió paso en medio de la cólera y el pesar de la niña. No hizo falta que contemplase el rostro de su madre para saber que vería dolor.


    —Perdón, mamá.


    —Perdóname tú a mí.


    —Y pídele disculpas a Kayla de mi parte. Es muy buena dibujando y yo... yo soy incapaz de trazar dos líneas.


    —Posees otros talentos. —Laura cogió delicadamente a Ali de los hombros y le dio la vuelta—. Bailas maravillosamente bien y tocas el piano mucho mejor de lo que yo lo hacía a tu edad. Incluso mejor de lo que lo toco ahora.


    —Pero si ya no tocas.


    Había muchas cosas que Laura ya no hacía.


    —¿Qué tal si esta noche interpretamos un dúo? Nosotras tocaremos el piano y Kayla cantará.


    —Canta como las ranas.


    —Ya lo sé.


    Ali levantó la cabeza y madre e hija se sonrieron.


     


     


    Cuando después de la cena se relajó con su familia, Laura llegó a la conclusión de que había evitado otra crisis. En la chimenea ardía un fuego vivo, y el pastel cremoso y exquisito los aguardaba. Descorrieron las cortinas del salón para contemplar la noche estrellada. Las luces del interior de la mansión despedían calidez.


    Laura abrió los regalos de cumpleaños, que fueron debidamente admirados. El bebé dormía en el primer piso. Josh y Byron disfrutaban de sendos cigarros y las hijas de Laura, momentáneamente dirimidas sus diferencias, se acercaron al piano. La resonante voz de rana de Kayla compitió con la sublime interpretación de las melodías por parte de Ali.


    —Y entonces se lanzó sobre el bolso Chanel —comentó Margo, que estaba cómodamente hecha un ovillo en el sofá y charlando sobre el trabajo—. Estuvo más de una hora sin dejar de apartar género. Tres trajes, un vestido de noche... Laura, dicho sea de paso, se trata de tu Dior blanco... y cuatro pares de zapatos. Fíjate bien, cuatro pares. A lo que hay que añadir seis blusas, tres jerséis y dos pantalones de seda. Fue lo que seleccionó antes de ocuparse de la joyería.


    —Fue un día memorable. —Kate se descalzó y apoyó los pies en la mesilla auxiliar de estilo Luis XIV—. Tuve una corazonada cuando esa mujer descendió de una larguísima limusina blanca. Se había desplazado desde Los Ángeles porque una amiga le habló de Vanidades. —Kate bebió un sorbo de la infusión y prácticamente no echó de menos el latigazo del café—. Os aseguro que se trata de una profesional. Ha dicho que está a punto de comprar una casa rural y que volverá para adquirir varios muebles y adornos. Se trata de la esposa de un brillante productor y le hablará a sus amigas de la bonita tienda de artículos de segunda mano que hay en Monterey.


    —¡Qué interesante!


    A Laura le pareció tan interesante que prácticamente no se preocupó de haber faltado al trabajo.


    —Me pregunto si no deberíamos ampliar el negocio antes de lo previsto y abrir tienda en Los Ángeles más que en Carmel.


    —Genio, vayamos paso a paso. —Kate observó atentamente a Margo—. No hablaremos en serio de inaugurar una sucursal hasta llevar dos años en activo. Solo entonces haré nuevos cálculos y proyecciones.


    —La contable que nunca falla —masculló Margo.


    —¿Acaso esperabas otra cosa? Dime, Laura, ¿a qué dedicaste el día libre?


    —Veamos... al jardín.


    Se había ocupado de pagar facturas, limpiar los armarios y dar vueltas como un alma en pena.


    —¿Es J. T.? —Con el oído agudizado de las madres, Margo detectó los sonidos que escaparon del intercomunicador que había puesto a su lado—. Será mejor que suba a verlo.


    —Ya lo haré yo. —Laura se incorporó velozmente—. Por favor, déjame. Tú lo tienes todo el tiempo. Me apetece jugar con él.


    —Por supuesto, pero si está... —Margo dejó de hablar y miró a las dos niñas sentadas al piano—. Supongo que ya sabes lo que hay que hacer.


    —Diría que tengo una idea bastante aproximada.


    Consciente de que Margo podía cambiar de parecer, Laura salió como una flecha.


    Era asombrosa y gratificante la manera en que su amiga impulsiva y glamourosa se había adaptado a la maternidad. Dos años antes nadie habría imaginado que Margo Sullivan, supermodelo y que causaba furor en Europa, se asentaría en el sitio que la había visto nacer, montaría una tienda de artículos de segunda mano y formaría una familia. Laura concluyó que ni la propia Margo lo habría creído.


    La suerte le había jugado una mala pasada y, en lugar de darse por vencida y huir, había resistido los embates de su tempestad personal. Gracias a su decisión y a su talento, había conseguido poner el azar de su parte.


    Y ahora contaba con Josh, con John Thomas, con un floreciente negocio y con un hogar que adoraba.


    Laura abrigó la esperanza de que algún día ella también pudiese devolver los golpes al destino.


    —Aquí está mi pequeño... —tarareó Laura a medida que se acercaba a la cuna antigua que, con ayuda de Ann, había sacado del lugar donde la habían guardado—. Aquí está el rey de la casa. Vaya, John Thomas Templeton, eres un niño muy guapo.


    No hacía falta que lo dijera. J. T. disponía de un excelente fondo genético en el que escoger... y había elegido bien. Cabellos dorados y tupidos rodeaban su carita gloriosa. Tenía el rostro redondo, los asombrosos ojos azules de su madre y la boca perfectamente definida de su padre.


    Su lloriqueo impaciente cesó en cuanto Laura lo cogió en brazos. La embargaron emociones que tal vez solo comprenden las mujeres. Tenía un bebé en brazos, los inicios de la vida, la belleza.


    —Ven aquí, cariño. ¿Te sentías solo?


    Caminó con el niño en brazos, tanto para darse el gusto como para tranquilizarlo. Le habría gustado tener más hijos. Sabía que se trataba de una idea egoísta, sobre todo porque tenía dos niñas hermosas, pero lo cierto es que ansiaba volver a ser madre.


    Contaba con un sobrino al que podía malcriar... y se proponía hacerlo sin reparos. Mientras tumbaba a J. T en el cambiador, Laura se dijo que Kate y Byron también tendrían hijos y que en la familia habría más niños a los que mimar.


    Le cambió los pañales, le puso talco y le hizo cosquillas para que riera y agitase las piernas. El pequeño sonrió, le sujetó un rizo y tironeó. Laura se agachó y le pasó la nariz por el cuello.


    —¿Te trae recuerdos? —inquirió Josh en cuanto entró en el cuarto de los niños.


    —Me pasa siempre lo mismo. Mientras preparábamos la habitación para la visita del pequeño, Annie y yo nos revolcamos en los recuerdos. —Alzó a J. T. por encima de su cabeza y el bebé gorjeó dichoso—. Mis niñas durmieron en esa cuna.


    —Tú y yo también.


    Josh pasó la mano por los barrotes curvados y se acercó a su hijo. Le apetecía mucho cogerlo, pero se reprimió para permitir que Laura lo mimase.


    —Lo dicen todos los que han vivido la experiencia, pero no puedo dejar de repetirlo. Josh, los años pasan demasiado rápido, así que atesora cada instante.


    —Como hiciste tú. —Josh le pasó la mano por la melena—. Eres y sigues siendo una madre extraordinaria. Siempre te he admirado por eso.


    —Lograrás que me ponga sentimental —masculló Laura, y hundió la cara en la curva mullida del cuello de J. T


    —Diría que tú y yo tuvimos los mejores ejemplos a seguir. Laura, hemos tenido una suerte inmensa al contar con padres como mamá y papá.


    —Estoy totalmente de acuerdo. Sé que están en plena negociación de la construcción de un nuevo hotel en las islas Bimini, pero, de todas maneras, hoy telefonearon para felicitarme.


    —Y papá te contó la anécdota de que condujo el coche a través de la peor tormenta invernal de la historia de la zona central de California cuando mamá se puso de parto y estaba a punto de traerte al mundo.


    —Por supuesto. —Laura levantó la cabeza y sonrió—. Le encanta contarla. Habló de lluvia, inundaciones, desprendimientos de tierra y tormentas eléctricas, de todo salvo de la aparición del ángel caído y las siete plagas de Egipto.


    —«Pero llegué y todavía me sobraron tres cuartos de hora» —citó Josh a su padre y acarició la cabeza de su hijo—. No todo el mundo tiene tanta suerte. ¿Te acuerdas de Michael Fury?


    Laura vio pasar por su imaginación imágenes de un hombre moreno, peligroso y de mirada ardiente. Era imposible olvidarse de Michael Fury.


    —Claro, solías salir con él en busca de chicas y problemas. Se alistó en la marina mercante o algo por el estilo.


    —Hizo un montón de cosas. Tuvo problemas en casa... Su madre se divorció a las malas. Bueno, en realidad, se separó dos veces y se casó una tercera cuando Michael rondaba los veinticinco. Al parecer, el tercer matrimonio ha durado. Sea como sea, ha vuelto hace unas semanas.


    —¿De verdad? No sabía nada.


    —Nunca te moviste en los mismos círculos que Michael —apostilló Josh secamente—. Lo cierto es que se ha hecho cargo de la vieja casa en la que se crió. Su madre y su padrastro se han mudado a Boca Ratón y él ha comprado la vieja propiedad. Actualmente se dedica a criar caballos.


    —Caballos... hummm...


    Como no estaba muy interesada, Laura volvió a acunar al bebé. Sabía que, tarde o temprano, Josh iría al grano. En ocasiones la deformación profesional como abogado lo llevaba a adornar con palabras la esencia de lo que quería decir.


    —¿Recuerdas las tormentas de hace un par de semanas?


    —Claro, fueron espantosas —recordó Laura—. Casi tan violentas como la fatídica noche de mi nacimiento.


    —Pues sí. También hubo más desprendimientos de tierra. Uno de los corrimientos destruyó la casa de Michael.


    —No sabes cuánto lo siento. —Dejó de caminar y prestó atención—. Lo lamento sinceramente. ¿Le ha pasado algo?


    —A Michael no. Logró salir y salvar a los caballos, pero ha perdido la casa. Llevará un tiempo reconstruirla, si es que decide hacerlo. En el ínterin necesita alojamiento para sus huesos y sus caballos. Ya me entiendes, tiene que alquilar algo a corto plazo. Por lo que sé, las caballerizas y el apartamento del mozo de cuadras, situado arriba, están vacíos.


    Lo primero que Laura experimentó fue alarma.


    —¡Josh!


    —Solo pretendo que me escuches. Sé perfectamente que papá y mamá siempre le tuvieron... bueno, siempre le tuvieron cierto recelo.


    —Por decirlo con delicadeza.


    —Es un viejo amigo —lo defendió Josh—, un buen amigo. También se trata de un manitas. Hace años que nadie realiza el mantenimiento de las caballerizas y no se han reparado desde que... —Se interrumpió y carraspeó.


    —No se ha hecho nada desde que vendí los caballos. —Laura terminó la frase—. Los vendí porque a Peter no le interesaban ni le gustaba que les dedicase tiempo.


    —Lo importante es que habría que reparar las caballerizas y que, en este momento, están vacías y muertas de risa. El alquiler te vendría bien, ya que te niegas a utilizar el capital de los Templeton para mantener la mansión.


    —No pienso volver a hablar del tema.


    —Está bien, está bien. —Josh reconoció la actitud firme de su hermana y no continuó por esos derroteros—. El alquiler de un edificio que no utilizas para nada te vendría bien, ¿no?


    —Sí, desde luego, pero...


    Josh levantó la mano. Ante todo abordaría lo que era más conveniente y las cuestiones prácticas.


    —A corto plazo te vendría bien contar con alguien que se ocupe del trabajo duro y que ponga en condiciones las caballerizas. Se trata de una tarea que, lisa y llanamente, no estás en condiciones de realizar.


    —Es verdad, pero...


    Josh llegó a la conclusión de que había llegado el momento de asestarle el golpe de gracia:


    —Tengo un viejo amigo que ha perdido su hogar a causa de un corrimiento de tierras. Consideraría que me haces un favor personal.


    —Eso sí que es un golpe bajo —masculló Laura.
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